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mí, que renuncie a sí mismo, que
cargue su cruz cada día y me siga.
24 Porque el que quiera salvar su
vida la perderá, pero el que
pierda su vida por mí la salvará.
25 ¿De qué le sirve a uno ganar el
mundo entero si se pierde o se
perjudica a sí mismo? 

Palabra del Señor

 22 Entonces Jesús dijo a sus
discípulos: «El Hijo del hombre
debe padecer mucho, ser recha-
zado por los ancianos, por los
sumos sacerdotes y los maestros
de la Ley, ser condenado a
muerte, pero Dios lo resucitará al
tercer día».
   23 Después Jesús dijo a todos:
«Si alguno quiere venir detrás de 



El camino de Jesús a la gloria no pasa por el dominio
político ni por estrategias humanas, sino por la humildad y la
obediencia al Padre hasta la muerte en cruz. Los que quieran
seguirlo y ser sus discípulos deberán transitar este mismo
camino (Lc 9,23). 
Para ser discípulo es necesario no centrarse en sí mismo, si-
no tener a Jesús como punto de referencia en todas las deci-
siones y acciones. Además habrá que aceptar las renuncias
que se deben hacer cada día para liberarse del individua-
lismo y abrirse al Evangelio o Buena Noticia del Reino de
Dios. 

Al término de este camino, nada fácil, está la vida eterna y la
gloria junto a Dios. Los que quieran gozar de este mundo (Lc
9,25) sin transitar por el camino de la humildad y la obedien-
cia hasta la cruz ganarán la vida de este mundo, pero
perderán el don de Dios: la vida eterna. 
El Reino de Dios no es una realidad lejana, porque ya está
actuando en el mundo desde el momento en que Jesús está
presente (Lc 17,20-21). Las palabras de Jesús constituyen el
programa de un auténtico discipulado, vivido en la perspec-
tiva del Reino de Dios ya en esta tierra y, luego, junto a Dios
en el mundo futuro.

 

Comentario 
al texto

PARA MEDITAR, ORAR, CONTEMPLAR Y VIVIR 
LA PALABRA DE DIOS.. .

1. ¿Qué dice el evangelio de Jesús?

2. Según el relato, ¿qué dice Jesús a los discípulos? ¿Qué dice Jesús a la
gente?

3. ¿Qué disposición tenemos en esta Cuaresma para acompañar a Jesús en su
Pascua y vivir nuestra propia pascua en comunión con Él? 

4. Hagamos un momento de silencio para acoger y gustar la Palabra en el
corazón... Demos gracias a Dios por su Palabra... nos dejamos conducir por ella
en la cotidianidad de la vida...


